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^Sü S e o do Gas^tagdiíaL. 

En medio de tantas catástrofes 
como viene padeciendo ia sociedad 
dtísde que adquiriera forma y orga
nización política, á travos de las mil 
revutílias y repetidas convulsiones 
que abitan su existencia desde los 
tiempoü mas remotos, una idea 
proluuda dir-igf y o*-deaa esos gran
des iicüateoimi#atus, que algunos 
Vtfa uou oxuuordiuario «spduto y 
uoutusiuD, en unto qu« otros los 
uoutempiau con gruu conlianza 
<:uuucieiido ia ley ^ que obede
ce loda u-ausfurwauítfu buinaatt. 

Eüa idea que irradia su« luces á 
lus mas ocultos senos de las socie
dades, y cuya hresisuble influencia 
J'iude y avadatla las mas tenaces 
lebeluia;*, es la idea de perfectibi
lidad, de mejoramitiUio, de prugru-
üu: dtí^teilu de ladiviutdaü, maulie-
iie y lorltlicu en eate lutntitibo cur 
cado ue ..cbdtubas quc apiisiuuu la 
exiateuciu Uuiuaua, la^ almas abier
tas u ia eapciituza en mas teli-
ces desiiiioa, reservados al hom
bre asociado coa todos sus Se-
inejaiUes. 

Y si no fueta bastante á mostrar 
la exisieocia real de ese principio 
el suiálisis de nues tra propia natu
raleza, y aun pudiera después de él 
ia inteligencia, alucinada por los 
desórd>-nes de este mundo, conser
var algUQf (lt«ida, la historia sobca-
ria par%fyi<l9D£Íf^r esjt» hecho in-
cpptk'sst^ble: la humanidad siem
pre camina adelante 

Mas la realización en la sociedad 
de esa idea de progreso, no se veri
fica en todas ocasiones de forma y 
modo que se conforme al tipo de 
perfección que, cual faro de luz sal
vadora, tiene siempre la humani
dad delante de ios ojos, SÍRO que por 
la oataraleza misnja de la socie
dad, ««íeta k un tardío y penoso 
desenvolvimianto, tiene necesidad de 
amoldarse al temperamento que esta 
afecta en sus diversds estados his
tóricos. 

De aquí esas varias instituciones 
engendradas por los tiempos, llenas 
de dufeotos iimumerabes cuando 
son vistas ala luz del criterio ra
cional, hoy grandeaiente robusteci
do, y estimadas, luego de reflexio
nar atentamente, como adelantos 
verdaderos, si el espíritu se retrae 
á la época en que florecieron. Es 
decir, que cada edad, csda época, 
cada periodo histórico, doctrinado 
por las enseñanzas recibidas délos 
pasados, á la vez que influido por 
esa idea de perfección antes men
cionada,, determina, produce en ca
da una de las esfer.is de la vida, 
un ideal á cuya prosecución ende
rezan todos sus pasos. 

Pues bien; es una verdad innega
ble, y %m f<or lo trivial no admite 
réplica, que en ios presentes tiempos 
dentro de la esfera de la política, el 
objetivo de todos los hombres sen
satos está en el completo reinado de 
la libertad entre los hombre^en sus 
relaciones oon el Eslidojy nada de
cimos respedo al (¡rini-ifíi't .le auto
ridad. porifUf' e^ cDs.i bi ii s;,il>i'i,i 
q u e >iii é l j 'ii>á< \)'\ li • . . ,ii I h •• 
principio IV .liz !•>,•: . u si, i i i i 
bien (Hgmiz ula fsian !• >tiit¡i n>< l<>á 
los á coinplelm^' múlUatnetitt'. 

Ksta constante as|iiiiioi<in a la li
bertad política, que llena toda la vi
da de lo? purtbicsdesdtí que la revo
lución francesa la iniciara; esta idea 
déla libeitad, jamás puede ser des
conocida ó despreciada por quien se 
estime ser racional y digno y se ha
lle pronto á trabajar virilmente por 
la felicidad de sus semejantes. 

Por este motivo, nosotros, que es
timamos más la realidad de las co
sas que otras cualesquiera preocu
paciones, siquier revistan formas 
fascinadoras, desprovistas en su esen
cia de todo sello de verdadera gran
deza, no pensaremos en las presen
tes diticiles circunstancias cuál es la 
filiación de los hombres encargados 
de gobernar la España, ó qué ante-
cedentesles unen á la monarquía en
carnada en D. Alfonso XII, sino en 
sí tal monarquia y tales, hombres, 
vienen con espíritu de acendrado 
patriotismo á prestar su influencia 
poderosa y ¡quién sabe si salvadora!, 
que esto no es dado presagiar ahora 

en medio de la deshecha tempestad 
que corre la noble cuanto infortu
nada madre patria, á esos principios 
santos de libertad y progreso,como 
también á aquellos de independencia 
y patria con que un dia las hoy aba
tidas banderas de esta nación sin ri
val, recorrieron los ámbitos del 
mundo. 

Correo general. 
Madrid il de Enero de í íT5, 

Al fin se sabe quién es el prisio
nero de Gwalior, que los inglesesto-
maron por el célebre Nana-Sahib. 

El gobierno de las Indias ha pu
blicado la Memoria escrita por la 
comisión encargada de averiguar la 

^dentidacj 4fl per^pmjjfe De este do
cumento resulta que el preso no es 
el famoso verdugo de Cawnpore. Llá
mase Jumna Dass y es natural de 
Benares. 

Grande ha sido el chasco. • 

Parece que la ex-emperatriz-Eu
genia, ha hecho á su hijo un regalo 
C'iiisisiente en un álbum formado 
con lo> recortes de todo lo que h» 
dicho la prensa francesa sobre la 
proclamación de D Alfonso XII co
mo rey de España, cuyo trabajo ha 
sido hecho por un periodista pari
siense. 

Un colega califica de original este 
regalo que al principe Napoleón ha 
hecho su madre, y nosotros creemos 
que merece este dictado, y que su 
significación se explica como ha
ciéndole abrigar una esperanza de 
que nq se tardará mucho en que to
da la prensa europea diga lo mismo 
del hoy emigrado príncipe. 

La empresa es difícil, lo recono
cemos, pero la situación da la poli-
tica francesa es un motivo para pre
sagiar, sin que se tacken de visiona
rias nuestras profecías, que pronto 
se real izarán las esperanzas de laex-
peratriz de los franceses. 

La población de Berlin, que sigue 
progresando, cuenta hoy. según es
tadísticas fidedignas, 950.000 habi
tantes, de los que 800.000 son pro
testantes, 60.000 católicos, 36.065 
iaraelistas, seis mahometanos, 25 

budistas, tres síntoistas del Japón, 
un adorador del sol, 13 bohemios ó 
kinganes, dos paganos, 16 ateos y 
4 á 5.000 de varias religiones ó sec
tas conocidas con los nombres de 
menuonitas, hermanQsMoravos,bap 
tistas, metodista», anglicanos, irvin-
giranos. Estos últimos son muy se
mejantes álos católicos en sus cere
monias y usan parecidas vestidura» 
sus sacerdotes; pero tomando les 
nombres de ángeles y vice-ángeles. 
Por lo demás el sentimiento religio
so está poco arraigado en Berlin. Se
gún los nuevos registros civiles, so
lo un 16 por 100 de matrimonio ci
viles ha pedido la bendición del pas
tor y 12 por 100 no mas de recien 
nacidos reciben el bautismo. 

Dice la «Política •. 
«El departamento de marina de 

Cádiz ha enviado una comisión para 
felicitar á S. M. el rey por su adve
nimiento al trono. Compónese dicha 
comisión del general Mac-Mahon, 
de los capitanes de fragata Sres. 
Herasy Donesteve, Costilla y Cres
po, del teniente de navio Lazaga, 
teniente coronel de artillería Lora, 
comandante de marina Agacino 
y jefe de sanidad Sr. Pérez 
Lora.» • 

El Sr. D. Fernando Primo de 
Rivera acompañará al rey en su 
viaje al Norte, en concepto de pri
mer ayudante del monarca; pero 
conservando el cargo de capitán 
general de Madrid. 

Parece que el rey abriga el pro
pósito de girar una visita por los 
ministerios y demás dependencias 
gubernativas, tan pronto regrese del 
Norte. 

Ayer debieron entregar los cons
tructores franceses á los oficiales 
de nuestra armada, designados al 
efecto, el monitor que se estaba 
terminando en Marsella, con des
tino á la marina española. 

Parece que por el Tribunal, Su
premo se ha declarado r*€im^ 
tómente que las sentencias eilxaá-^ 
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